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¿ L E C C I O N E S

S o M  comó él ultimó asilo de la libertad: él pueblo míe sin 
fi e el despotismo de una administración corrompida no ha ner- 
dido la esperanza de recobrar sus derechos baxo principios de 
p rden,  si conserva el exercicio de la soberanía en la libre elec- 
tion de sus mandatarios: la opinión pública que rara vez se en- 
gaiia encontrará, hombres dotados de la firmeza necesaria para 
ser inflexibles en el desempeño de sus funciones y hacer frente 
a los choques de la arbitrariedad; mas quando la intriga y el es­
píritu de facción han penetrado hasta las elecciones populares* 
|n t6ixces puede decirse que la "tiranía se halla calculada y esta- 
Blecida baxo un sistema ¿jue no puede destruirse por los medios 
Ordinarios, sino por la energía de un Brutus, ó por las terribles 
Reacciones qué produce alguna vez la violencia de la opresión: 
por eso el club aristocrático se propuso que aquellos actos fuesen 
obra exclusiva de su- influxo baxo principios que ofrecimos des* 
c.ubnr en nuestro número anterior: ahora emprendemos este-tra­
bajo con preferencia á otros objetos que llaman urgentemente 
nuestra atención, porque se acerca el tiempo de elegir el Cabil­
do de Buenos-Ayres que es de la mayor importancia entre nos­
otros y que ocupa en estos momentos á los Jacobinos. Esa cor­
poración tan respetable como poderosa se ha adquirido un deí*e¿ 
cho para ser considerada como centro de unidad y dé confianza 
publica én él conflicto de las convulsiones, en que desorgani- 

. .a . úiaquina política, disueltos los vínculos sociales y encen­
didas las pasiones, se ve el Pueblo expuesto á ser víctima de 
una anarquía dévoradora, 6 dominado por la fi cción que tenga 
mas audacia en sus maniobras. No está hoy di tante a-oel con¿ 
faceto en que la suerte del Estado se fiará á la prud ncia /  
vi.wudes del Cabildo? y entretanto los Tiranos que re celo-o. de si?
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situación eotno mpeHados en püb lk? por medio de urt

i & ’s s s r
& la Patiia y iin p ^ ° j g1S . _ _ _  , , Club encontrasen en él laH H f  i  p B M p i i M B g M M  «  « i«
sanción de sus íiiuig* > ____.
que les amenaza. ’ JE  „¿.cedida de otra secreta que se 

Toda elección p o p u la r“ J & 0nen y discuten los individuos 
verifica en l a  Logia: las pasiones 6 resentimien-
que han de optar í  los C“ S“  ’ “ alvo el veneno de la envidia 
tos de cada miembro vierte"n ll^ ob3tacuio invencible al mentó 
k  dff'la veñganzá, y oponen un b_t | |  ^  de ser elec-
y la virtud, y allí por fi"  1 „ otra. cosa que instrumentos
ios y los qué ^ ct°reSaf^ ^ ® a L o g ia :V an d o  ella no era tan 
para sancionar los decieto. ntentaba alguna vez con encon-
numerosa ni ^ . f tre!‘ *vostnmdas que se dexasen dominar por 
trar personas dfcbll“  °  P del circulo ;  pero como la audacia 
su. infiuxo aunque no fuesen nei s- , desconfianza y as,
pvece en proporción d e c a n o p u u to i ,  J' ¿ t„almemé ha a r re  
piracinnes a medida ^ue ; r Jn¡ *a sobrC‘.el sistema de eleccio- 
jado .la mascara y ?n ■ J ‘ dominio positivo de la L ona  e q .
»es sugetando a demostra __ ,¿b importancia: asi lia re,
todas las corporaciones y ' ¡É provincia sean necesa-
suelto que en adelante los intendente ^  e} influx0 en todos 
ñámente tomados de su sepo» del club encargadas
los cabildos proponiéndose ^m incias en que aun no las hay\
de estas maniobras en aquellas ^  c^icuiac\0 el ascendiente sobre 
.. Por. iguales p iin c ip io s^ e s^  cal 1 | j g |  de |

M  Cabildo de ¡ ¡  caPx̂ J m^ itP̂  inCom iptíbks, en tanto que la 
algunos ciudadanos b^ eí^°!1̂ liu individuo del C lub, otros de 
pluralidad se col1?Pusie^edf epersSonas con cuyo voto pudiese con- 
la sociedad masónica> y J ?  6 p i s t a d :  este sistema se adop­
tarse por relaciones¡ d e .  per.0 ahora Se quiere llevar 
tó para los dos ultimo prostitución; ya no basta el m-
mas adelante la scgvm dady 1 poder .conocido aunque seane-
fluxo, se pretende establccei ^  P, *onCs ; -Como se mdig- 
cesario atropellar respetos Y ^ ° cs s\ hubiese podido observar á 
paría el Pueblo hecha por su »
la Logia sancionando la pi oposición b absolutamente go-
1 1 1 1  El Cabildo componerse de herma-
1‘bernado por la Logia, y a confianza del Venerable ̂ I v a -
« pos nuestros y de masón , s han de ser individuos deEfe en su mayor parte: » I  para que no r t e a
“ baxa extinción y CGnocriam importancia y haya seguridad

WSs ¡N f$j ■-



-aeU caaas que fufe a c a lo m £  hubo
£  >• ridiculos , .pero ^ n í b  ®! W

■dito fe * « » * *  te  era ¿segura* el to*Wrf-
£1 antiguo sistema de *■ 8 raUdád de los s u f i^ tó s : ¿i

"miento -de sus ^ c*ovC* â ?es ; v¿ os ganados y votos supuestos, 
-novísimo eonrta 'de dos * mas glgúra resulta. W -
-de maneta íipóyada en láopin ibh‘g.1-
bie¿i m as• espectable y ^ ^ ? ' Cp¿b^ J \ a miembro lleVa tu."i

.*A *  resuelta K  83 Amigos y » * -
-minuta y  fse encarga -de rinartcl\' .tiára 'hlie csírt*
«iairoeifte *©I *de:. *1g«nos por&on de 4dadari3s
conviden 7  A >  Logfc

«sencillo» fáciles * dexa %  Mvaréz que la presenta actenpá-
masoilica ̂ el Presidente -Jui . , ^  ¿emoiistnít que fe’qtfdKa

,6rden « H  t t
^-medida- «rf '-convonionte^ ya <£t&n prevenidos, *e

y algún otro <** 2 ^  d i¿ 6  g'efe, y .Cada ffiM N
empeñan en im itar’©1 ' V ,  no solo ¿ prestar su sufragio, silfo

• resulta Aifwi/dcwr»** v si es posible el de -algtfíl
también A ganar el C lub, todo ’cn Obsequio'^
Alcalde de1 ’mismo »modo que ios ciei u b w ,

-la se l̂ud' pública. . - . «n sistema qiie fia algo *A
■ .Pero * r f  B Í  ¡ $  t & t i
-dad d e . «  decretos, ha .añadido ^ u e i t ó  m prc_
•tos supuestos. Por el csutü o P cstará -su firma: el qctó es 

c serfte <el suyo baxo «n a°b , , S. bil¿0 presente ún £scñb*no:
^ « < K d o  t>or «rn K B  6 JM  miedo ̂
-«este está vendido al ° ™ ° V  A ,P%  cuyOpofler ,se depdsitán 

«c-pone de acuovdo -con oi fte fos 'soW s
- las « o l a s *  reunidas t5Sta® s® .toncc^  & personas ganádas/'>

Sus votos de todos, los que P~ $  misma cubierta las tédttM  
w uy notables, y se coi« r^ tc un numero ConslcT^-

¿-que manda Tagle, <* qu M J  lomando los boií¡-
'4>¡c de e lla s -baxo «obrts^ y J  . ?  no escrib\f : tüm'ó loáS''-
• b ies de ias listas de CIV1L0^ . *  1 cl act0 cn qwC se 'éxlrádn

f, agios no tienen otra vciiñcaci^  qae Cl a 1 ^ , ^  (1-1

^  ^ e ^ r c l  I  « *  élcteci."-
•»partto de esplín*» / oc tani<, celebra él Éclitdr

«es Asombrosas de seiscientos ) y q'ic si se
"*» 1».®***? 'iT supucrto*  no aícatizai-lart betún l  la Sexta& J k .

; -^GSSX^ ?
- r e  s a r x s W R l ^ «“ ^ « - t
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tros dcr£chós( én apóye’ cíe aquello»* que solo se ocvpan-dfe-, p ri­
varos de' su c£ói<?icid y V/e-sacñííeavos á nica aro bit ion iusau¿- 
JLle i . Eli, vano, el Gobierno se crnptp&iá> en. justifica: se rpgr ;nqf 
,tiio de sus píoséliií/é y de 'vagasAüed«mariones ícrsi- qjiiqre des** 
mentirnos y ;d<ístiAür^la acusaticn :<Ju« aqui-. se-le líace'bobve 

'hechos positivos, si de buena'vté aspiiV á ' q ü e e l  Cabildo sea 
nombrado según la vclimtad déf'TPbeblo, dispongaque se reúna 
,en un punto publica y libremente1'para la elección y abandone 
"por .esta vez las medidas de policía inquisitorial .con que preteu- 
.de en vano burlar mi'estrbs esfuerzos. S ir pudiesen vencerse gd 
oportunidad los obstáculos para la circulación, • > ’ nosotros llevai 
mos hasta la ¿videncia"la demostráeion de nuestra verdad publi- 

* cando la nota secreta efe electores que sancione ql Club auto* 
.que sé verifique la elección' pública ‘pero sú después de esto 
.aviso y de la prevención que prcducha, todavía ios Jacabijos 
. se empeñasen én llevar" á efecto su intriga,, y consiguiesen un 
Cabildo esclavo de la Logia1,: podrá decirse que la audacia de 

T ella ha llegado á un extremo solo comparable al tamaño; de los 
«males que puede ocasionar y á la paciencia del pueblo que les 
.-tolera r porque todo anúncia una crisis terrible que lia de pro­
ducir én "el* ano XIX. acontecimientos muy notables en nuestra 
•.revolución, y. en que el Cabildo ha, de tener un  infLuxo señalado 

|p a ra  desgracia o felicidad cíelas* Provincias de Sud—América. -

G U E R R A  A  SA N TA —R E  Y E N T R E -R IO S .

El Pueblo de Buenos-Ayres está sobre un volcan espantoso 
que amenaza envolverlo en ruina y desolación t  el - Gobierno 6« 
empeña én ocultarle el peligro qué los progresos de la combus­
tión le- harán advertir acaso qüando su soerté esté decretada sin 
remedio : la ominosa guerra contra Sarita F e ; esa terrible luc(\a 
de los Déspotas contra les Pueblos se enciende hoy con un furor 
desconocido en el siglo XIX y la mayor parte de los habitantes de 
la capital ignórá la causa de ésta desgracia y los resultados que 
cfrece á nuestras armas. ¿ Porqué está el Gobierno tan yigiiaú(te 
en distraer la atención pública y en ocultar los principios . y U.» 

. consecuencias de este'delicado negocio ? Porque ellas demues­
tran hasta que* ponto se sacrifican los intereses, las vidas ,  lo» 
derechos de los ciudadanos á la ambición insaciable de la facciea 

.dominante; porqué sé teme que á la vista del peligro que cor¿e 
la capitál, nada sea capaz á contener la indignación del Pueblo 
engañado, y que los Tiranos4sean víctimas* de su furor* . Para 
destruir sus artificios daremos \\na idea de las * causas que han 
ocasionado esta guerra y del estado ■ actual de ella, y continua* 
remos anunciando sus progresos en lé**sucQsivo.—*■— . . j*

Los sucesos del año XV..disol viendo las vínculos de las pro-



#lncia§ y Pueblos conduxeron al de Sant^ por st
rabino ..su atím¿i;istraciun.: ..el Gobierno de BiMcs^Ayréa Sancionó 
su independeos y se, .comprometió' ¿sostenerla mas allá de ió 
tjue ios interesados ex ilian ; peroesta, promesa falaz? era uiii^ida 
{l adormecerlos para- sacrificarlos : ,bax!o ‘pretextos - % ivolos fue en­
viado en calidad de huésped y amieo un cuerpo de-tropas des?-- 
tinado^ sembrar la discordia entré los habitantes pacificos y. tran> 
quilos, y k  cooperar' con la fuerza ¿ que se d&pedasasen entre 
s i , 6 se entregasen como esclavos al yugo dé los mandatarios de 
Buenos-Ay res. ¡ Horrible, proyecto y mas hérfibles sus conso 
«mencias ! Quando los santafesinos conipróndferon su- situación 
se convirtieron todos contra sus enemigos resueltos á perecer án- 
tes  que sugetarse á la tiranía-* y aunque mférióres en recuisoíf 
y  en táttíca, debier-o» *  su . resolución y (¿ la escuela de la doy» 
gracia triunfos* eontiduados que humillaron vergonzosamente núes- • 
írtó  arm as: hasta ahora se ignora el número dé victimas que dé 
tina y otra parte se sacrificaron en esta guerra horrible , ni la 
Tuina y desolación que causaron los gefes de la capital en aquel 
«desgraciado Pueblo, que fatigado de padecimientos suspiraba por 
itm gobierno capaz de inspirarle confianza - y de restablecer la .ar­
monía sobre bases solidas: así los principios1 d® » ícen te  modera­
ción y justicia que adopto Pueyrredoñ en lós primeros dias de su 
•triando produxeron la ti*anquilidad y empezaron k cícatiizar las 
heridas de la guerra civil. ¿Poiqué fatalidad se han abierto dé 
«tmevo y se ha encendido la discordia con exti-aordinario furor ?

No creáis, Americanos- de la capital, que es la causa la cle- 
'vacion de un partido poderoso que pkle auxilios al Gobierno para 
•extrechar sus relaciones con é l , como se pretende persuadiros: 
en Santa Fé no hay otro partido que el de defenderse contra la 
tiranía , y este lo siguen tiegamente los habitantes de todas cla­
mes, sexos y edades : es tan profunda y terrible la impresión de 
•sus pasadas desgracias, que horrorizados al contemplarlas' resuel­
ven perecer con las armas en la mano antes que .sufi irlas de 
nuevo s es un sentimiento de defensa natural, el que los ha dirigido en 
;su m archa: tiempo hacia que el Director se empeñaba secretamen­
te  en imitaí* la trayeion de su antecesor Alvarez aspirando k  

;que se admitiesen sus trqpas k  la sombra del engano y de la in- 
t. iga: como los santafecinos enseñados por una triste experien- 

•cia no quisieron ser segunda vez victimas de su confianza , y Lo» 
Jacobinos estaban resueltos & que’ lo fuesón de su ambición sa­
crilega, proyectaron en silencio la marcha de un exeroito des­
tinado k  consumar sus planes por el fuego v el acero: he aquí 

•el origen de .la guerra. , % . 1 ' . . .
No la temen los tiranos en s u , obstinación, sino que“ lison­

jeándose de la supeiioiidad de sus recursos, los ponen todos 
.q i  movimiento^ arrancan al labrador del arado, desmembran un
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, S È I  í  los enciMtroà exteriores, y  añaden J*  
exer<iitPAq«c observ* ^  p o r-gefeside la  facción se dìra-
fueiza .òispombie qu j |  pp ■ <. ¡I ioi«ar -venganza -de .su resisi

«1 1«  <*n»eq]B e^ ¿TW re .americana te come!»
«amentos han .sido d u * mandatarios de Buenos-A-yrds, 
.con profusión para saciar * ^  ^  tropas de Busto*
cuyasarmas h a n c¿n | S  dificultad resistor 
sorprendidas en Frayl^iyiw m  p  |g  alTO;áteun fmiosos sobre ¡a? 
4cs choques de los pal jgg’ ^ ¿ a Y míe le presentarán *un obs- 
fcayonetas del | p M  ^  paso’'d e ^ u  marchas así el fascir 
ícenlo y una batalla en ■■ca\  ^ntíl pn ei palm ar* y reunida 

¡ *Llo Herenü , ^ U<1° P° ^ P^ m ^  b»br¿ sido atacado por las *4B «n la  Jlaxada « »  *1 . « Rodiágaez, mientras que
¡fuerzas combinadas de • • ■ roadvuvar los esfuerzos de
j\nriyesito R epara las *tU/ p e ? |g ¡ cate Pueblo enfurecido que*ile-

las tolderías dél Chaca 
ando los acentos “e i* <  odio v cuerra contra los Tiranos, 

ha hepbo resonar en ellas , , _ ^ j c barbarie y carnicería con 
ce resuelve á reproducir, P ademas de los dos mil*que
el auxilio de y así por‘fia
ya Je ha .conducido AicUO, **m;..pr¿nl d u e rm e n 'z i  al virtuoso 

, s e .  prepara Ja conflagración v ■ de los n n l s que .hacen 
Pueblo de Bucno.s^Ayres con el peso^ cíe • '
sufrir sus mandatarios ^ los hija  ̂ e l  acaloramiento de

H  de detenidas médiia-
un U faras tic , ‘ido3 que ella le ofrece* aqueles
ciones sobre su suerte y 1 ^  j,an engañado Sobreciudadanos verdaderamente he ^ c o ^ n o ^ s e ^  ^ |  « M O g
Ja cajidad 4c sus recursos 1 . sacrificios que les prepara
con el conocimiento ¿te l o s q mbr¿ de salir triunfcntes en ella; 
esta lucha , pero con la v  ejército que contenga al de 
saben que no pueden Picse.j , líbre el paso y cambiar su
® | | p  .r  S S  S I  Vm
situación i pero cst*"uf v ld¿ ? es 'y  familias, 4 entregar la ciudad -donar, sus íbi-tunas ,.su^.nobaies > d¿ esfuerzos quant»

iV los campes a las llamas, y a espeiai cíe su ^  fffg K l

recursos > sí»o Ia guerra do la ’ i tamaño de ¡>u3 ma* 
muerte 5, su conducta dido todo ¿ que' les <$ucdaiá
m  >»« hr ^ H r Rsta ‘“ S  l  1? causa y el oh-
que respetar• . V la tempestad podida cisorveise CU
gete de sus kv * *
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. j  «i „-nido dominante una administración que 
C rec ie se  la opinión pública; pero quando, 

inspirase coftñanza y , las pasiones lleguen a .su. crisis,
el territorio haya calcularlos efectos,
•quién podré contener el t  llevará la venganza de unos
¿le la desesperación m has a f l  J pital p ep ito .
males que se atnbuycn a la t  proSpecto de la guerra qn&
los abusos de Tos T irsos.? v? tuoso pueblo de g f
nos-Ajures?1* » ¿ a r t e s  no se declara en insurrección contra la
tiranía.: ■—
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A R T IC U L O S  COM UNICADOS.

V i AVISO A LOS ESPADOLES.

•  m  salido para ¡ f l  M
tildad, que siendo m‘° / epa°?fi¿ ™ P,i0g6^1  nuestras playas por 
tinada á los puertos míe conducía. Lleva licencia- y
haberse sublevado las ^ ¡ ^ ¿ 5  nuestro buen Director para todos 
- iv o  La h-agata
los coreanos y baxeles <1 g  recibir un rico cargamento
Ha hecho escala en MontevideoMMM recrW g g g  g |  fugado
Y una pacot'lU de ofi^ profundas miras.de nuestro sabio
de esta capital. Ignoramos í P enemigas y proporcionar
Gobierno en proteger las P P Los fieles vasallos de S.
nuevos recureos al Virey del estado m i-
M. C. que quieran « J S g M  del Rio

3 2  p i" p ^ rCverificari0 con sesuiidâ  “  | | |  jjjjjj
porte.

ADTERTESOIA p  SOBEBSKO OOUGltESO.

E n el manifiesto del Esm o. ^ d o ^ G o b e r n a d ^  | | g g |
vincias del Ertado J  d  ™ "do e siguiente: «Todos hemos 
del 16 de abnl de 1815 se te ^  • de la Asamblea
visto con asombro P™™"1^ 36 eí uridad individual, y atacarse 
la  suspensión del decreto d » d¿rccho sagrado que es el
en seguida k la inocenci . y - hombre civil de su na-
úmco premio del sacnhcio qu ss5alaron á  ese infernal

f ¡  ™ g § s  s i



situación de su conciencia ¿ no ha escuchado la revocación* 
una ley la m a s sacrilega 6 imfiudente,, .4 que jamas se atrevióT 
la crueldad de . los tiranos de ios siglos barbaros. Pero 'era  pre­
ciso esta preparación sangrienta.« para las escenas de horror que 
después nos lian llenado de. espantq Sírvanse Vuestras—
Excelencias tenerlo presente, Soberano Señor--

........  . OJfJ a  10„AL OI RECTO R.

Exmo. Señor:-— Nos congratulamos los amigos del Gobier? 
no y  felicitamos 4 V. E. poc_el tino , prudencia, moderación y 
sabiduría con que ha hecho V. E. la primera saca de ciuda­
danos, que pon' mass inocentes que sean , no han hecho mérito 
para entrar en el Complot Soberano de la Logia. En caso de 
duda es bueno que V. E. se agarre ai tfyiori&gio : pero es muy 
poco lo que V. E. habrá adelantado contra los Huronistaa, sino 
hace otra resaca cada quince diaB. La medida no tiene -otro 
inconveniente que la evidencia de arruinar cien familias patrio-, 
tas útiles al Estado ; / ¿ pero qué es esto en comparación de las 
ventajas que debe reportar la facción reynante ? Confinando y- 
expatriandó V. E. á troche y moche se consigue intimidar á ¡os 
débiles , vengar resentimientos pasados, alejar los maridos que 
las tengan bonitas, y obligar 4 los que quieran redimirse de la 
cautividad, 4 que den una buena quota para el bolsillo secreto. 
Continúe V . E. pero tenga un poco de cuidado con algunos 
lógistas y con presantes, que sospechamos muy metidos en el 
Complot. Acaso seria bueno que V. E, diese un nuevo plan de 
señas y contraseñas para distinguir los individuos de la Gran- 
L ogia , ¡los de la masónica, los del.departamento del espionage,
y  los -de. la asociación intima del Duque ,de_ O .........ropesa.........
porque todos son complots, con diferentes intereses." ^ero V. E. 
que á todos pertenece no necesita, de consejo— Somos de V. JS.-' 
sus etcrnosr admiradores^*

Los amigos del Gobierno,

IM P R E N T A  F E D E R A L :

ÍOH W 1LLIAM  P. G r ISWOLD Y JOHN SHARP.


